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La bella y tantas veces manoseada definición de Bécquer, “poesía eres 
tú”, no ha perdido un átomo de vigencia, un adarme de actualidad. 
Como el lector sabe, el poeta se enfrenta a una pregunta que se apoya 

en la mirada, en la pupila azul de quien la formula. Y la respuesta es de una 
adorable sencillez cuando no se la banaliza sin entender lo que dentro lleva. 
“Poesía eres tú”. Casi como una consecuencia de esa fórmula becqueriana, (los 
griegos tienen la habilidad de dar respuestas antes de que surjan las pregun-
tas) y como fruto maduro del pensamiento platónico, aparece en los versos 
de Yorgos Seferis, un poeta griego del siglo pasado, otra bella fórmula: -“Si 
quiere conocerse el alma, en otra alma ha de mirarse”. Si un alma quiere seguir 
el mandato socrático “conócete a ti mismo”, irremediablemente ha de mirarse 
en otra alma que es la que le dará su verdadera imagen. Por su parte, el pen-
samiento heraclitano certifica lo insondable del alma y consiguientemente lo 
insondable de la poesía. Dice: “aunque recorras todos los caminos, no encon-
trarás las fronteras del alma; tan profundo es su logos”. 
Así se comprenden dos caracteres de la poesía comunes, quizá, a las demás 
artes: inagotable e insondable. Y de ahí también lo que la conecta con el mis-
terio y lo sagrado numinoso. 
Es de los ojos del otro de donde surge la poesía que el poeta nos da en un 
hermoso lenguaje cifrado, con un aviso en el dintel de su puerta: “descálzate 
porque el terreno que pisas es sagrado”. Y el más sagrado terreno, hay que de-
cirlo aunque parezca tópico, es el alma del niño. Si el alma quiere conocerse 
y redimirse, en el alma de un niño debe mirarse, diríamos parafraseando a 
Seferis. He ahí el espejo, la brillante superficie del abismo. 
Ya se entiende, querido lector, el horror sacrílego de la pederastia y la necesi-
dad de preservar limpia esa fuente de poesía.

Prólogo
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Digo esto con temor y temblor. ¿Cómo aconsejar a nadie que se mire en el 
alma de otro? ¿Acaso hay algo más temible que la interioridad del otro? ¿Aca-
so tras los ojos del otro no está siempre el abismo? ¿Acaso el abismo no es el 
origen del vértigo y el vértigo el fondo mismo del poema y la plegaria? Pues 
la plegaria y el poema aparecen cuando el poeta se enfrenta a lo abismal y lo 
sagrado que, quizá, sean dos nombres de lo mismo. Y eso, insisto, está en su 
forma más pura bajo la superficie brillante del espejo, del alma.
La selección y estudio de lo más florido del alma convertido en voz.
¿Cuántos poemas componen un libro formando una unidad? ¿Cuál es el ele-
mento que da unidad al libro? 
ANTOLOGÍA lleva noción de estudio de lo más florido. La imagen del 
ramo de flores. Saber de las flores. Antología.
La mano que convierte los poemas en ANTOLOGÍA es una mano selectiva 
que entiende de color y de perfume contenidos y ritmos, sonoridades y técni-
cas de composición. Esa mano feliz que, compuesto el ramo, ata los tallos y fija 
su forma, es la mano del antólogo. Mas el asunto se vuelve complejo cuando 
la poesía se dirige a niños. Porque entonces, y volviendo a Bécquer, es preciso 
conocer la mirada del niño y su pregunta más profunda por la belleza en ge-
neral y la belleza de la palabra. No vale cualquier cosa.
¿Cuántas veces una madre llama a su hijo “corazón”? Y el niño responde a esa 
terneza. Por eso el título de la Antología “Corazón de Cielo” es la primera 
llamada al lector infantil.
Depués, cada poema es una llamada, una invitación al maravilloso juego de la 
palabra que desvela el fondo de su espejo en el que se encuentran el alma del 
autor y el alma del niño. Cuanto más fácilmente se encuentren mayor será el 
éxito del poema, que sigue teniendo el viejo objetivo de enseñar deleitando.
Quizá nadie mejor que Camino Ochoa (y sé de qué hablo) para caminar en 
esa dirección. La amplitud y profundidad de su sensibilidad (ese campo tantas 
veces abandonado de la educación) la facultan como a nadie, para seleccionar 
y organizar el bello ramo que compone esta antología. Pues por seguir con la 
imagen del espejo en que mirarse, la educación no buscaría más que pulir la 
lente con la que se mira y pulir el espejo en que el alma ha de mirarse.
Y, repito, ese esfuerzo es tanto más hermoso por cuanto recupera el sentido 
educador de la poesía, justamente cuando el poder ha entrado a saco en la 
educación. 
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Que el espejo refleje de la forma más exacta el mundo y que el mundo pueda 
verse en el espejo -porque cara a cara es inútil intentarlo-, resume el trabajo de 
la educación. Así la poesía recobra su primer oficio; un oficio en el que, mirar 
en los ojos de los demás, penetrar en el alma del niño, en este caso, es para el 
poeta recuperación de su propia imagen olvidada: la imagen genuina, la que 
todavía no tenía la carga y el poso de dolor y melancolía que tiene la del adul-
to. Y para el niño, es asomarse, por primera vez y como jugando (ni los niños, 
ni los gatos juegan tanto como se cree sino que se preparan secretamente para 
la vida), al abismo que la superficie brillante del espejo oculta y allí encontrar-
se y guardar ese tesoro para más tarde.
Ya sé, ya sé. Estas consideraciones son manidas quizá, pero son palabras que 
deben volver a sonar, ahora que la obsesión por lo nuevo aturde a niños y poe-
tas; ahora que nacen como setas del corrillo libros de autoayuda; ahora que 
se dicen idioteces como “¿La poesía, la matemática…? ¡Pero si es muy fácil!” 
¡Piano! Despacito. La poesía no es un juego, en el sentido banal de la palabra. 
Si acaso encierra algo de la fascinación de los fuegos artificiales.
El poeta dice: -Poesía eres tú amiguito. Y déjame que te diga que tú no eres 
cosa fácil. Ni eres juego ni juguete. Déjame la ardua y delicada tarea de verme 
en tus ojos para encontrarte y encontrarme. Poesía eres tú, tiempo de infancia 
que se torna nostalgia del hogar y del regazo materno. Poesía eres tú, tiempo 
divino que juega a los dados con el destino. ¡Abre bien los ojos, niño, que 
quiero verme en tu alma y quiero que veas la tuya en este objeto-palabra que 
tanto me costó componer para ti!
Tú, poesía-poeta de la edad más pura, cruza el dintel, pero no olvides descal-
zarte porque pisas tierra sagrada, y estás en el borde florido del abismo del 
alma más profunda.
¡Camino! Cuídate del viento del otoño que puede querer convertir las hojas 
de la poesía en marchitas hojas de la vanidad. Que tus poetas no olviden la 
alta misión que casi ha perdido la escuela. Selecciona, limpia, exige pulcritud 
y autenticidad en la mirada. Y a enseñar deleitando. 
N.B. De la belleza de las ilustraciones de este libro no diré nada. En ellas la 
mirada no necesita leer, porque la poesía del color llena de esplendor la otra, 
la de la palabra.

Venancio Iglesias Martín
Catedrático de Lengua y Literatura y escritor
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Corazón de cielo
   Conrado Blanco

Corazón de cielo
era el que tú tenías. 

Eran tus latidos,
rezos y oraciones.

Eran música y poesía, 
eran cariño y amor.

Latidos rebosantes de generosidad,
de amor, de caridad,
de bondad y de fe.

Éste es el corazón de cielo
que tú tenías.

La Bañeza, septiembre de 2010
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Quebrada mi alma por la pérdida de mi querida espo-
sa Charo, sólo me queda homenajearla a través de la 
presente Antología para seguir manteniendo viva su 
memoria.

Mi esposa Charo subió al cielo un 8 de febrero de 2008. Desde allí 
contempla este tercer volumen poético de la colección que lleva su 
nombre. En esta ocasión, el título: Corazón de Cielo, hace referencia 
a su inmensa bondad y al espacio donde habita.

Esta entrega, como las anteriores, se regala a los niños, a los padres, 
profesores…, en definitiva a todo lector sensible que quiera deleitarse 
con una buena obra literaria. Con la ilusión de que se valoren los her-
mosos versos e ingeniosas ilustraciones, que pueblan el espacio celeste 
de las páginas de este libro, se agradece la generosidad y talento de 
todas aquellas personas que han colaborado en esta publicación.

Conrado Blanco González
Presidente de la Fundación Conrado Blanco

“Todo hombre tiene
horas de niño y desgraciado
del que no las tenga”.
          Menéndez Pelayo
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No me resulta fácil escribir tras las admirables palabras expre-
sadas por los autores que me han precedido en estas páginas 
iniciales.
Por una parte, el catedrático y escritor leonés Venancio Igle-

sias, con un profundo y bello prólogo que invita a la reflexión. Hombre sabio, 
en el sentido más amplio del término, todo un “maestro” de la literatura y de 
la vida, del que destaco su inmenso e inagotable caudal de conocimientos, 
humanidad, inteligencia y sobre todo, sensibilidad. ¿No se inquieta el alma 
con un tímido temblor tras la lectura de su texto?
Por otra, Conrado, sólo un trisílabo nombre para significar tantas cosas a la 
vez: sabiduría, bondad, generosidad… Es él quien deposita en mí su confianza 
para coordinar algo tan hermoso y delicado como es el homenaje que realiza 
a su querida esposa Charo a través de esta y otras publicaciones. ¿No sobreco-
gen sus versos? Ella, que tenía un corazón sin puertas, al igual que este gran 
bañezano, se merecen mi altruismo, esfuerzo, tiempo e ilusión para acometer 
este proyecto literario destinado de manera especial a niños y jóvenes. ¿Hay 
mayor beneficio para la cultura? 
Puntual a la cita, como en los dos pasados otoños, una vez más, he puesto todo 
mi fervor para sacar a la luz –gracias al mecenazgo del propio Conrado– el 

Presentación
de la directora
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tercer volumen de la colección CHARÍN. En esta ocasión, se presenta “Cora-
zón de Cielo”, del azul más hermoso, alegrado con versos y sugerentes dibujos 
con el deseo de que conduzca al hábito lector.
Con toda humildad confieso que, como amante de la buena literatura, en 
especial la dirigida al público infantil, así como tantos años usando la poesía 
con niños o jóvenes, me siento arropada para realizar esta compilación líri-
ca. De igual manera, rindo mi más sincera pleitesía a todos los poetas que 
conforman este florilegio lírico.
A través de la observación de niños y adolescentes, dentro y fuera del aula, 
compartiendo versos con ellos, he alcanzado un amplio pero inacabado cono-
cimiento –como todo aprendizaje– de su psicología y mundo emocional. Si 
bien diferentes en sus cronologías, a este sector de población se llega con “el 
respeto”, tanto humano como educativo: “No todo vale”, tampoco en poesía.
Los pequeños lectores poseen un gran sentido crítico, gran sensibilidad y una 
alta capacidad creativa, que el sistema educativo se va encargando de frustrar o 
adormecer –en el mejor de los casos– a medida que crecen. Ellos no son “per-
sonitas” ni proyectos de…, son “personas”, dotadas de una gran inteligencia 
emocional. Gozosa he podido constatar que saborean los buenos versos. En 
los niños no existen fronteras entre lo real e irreal, entre lo posible e imposi-
ble, aspectos estos que resultan ventajosos en el momento de seleccionar un 
poema imaginativo o disparatado. Los jóvenes tienen muy claro también lo 
que “no les mola” de una poesía. Por eso he tenido en cuenta esta premisa: a 
los lectores, pequeños o no, no se les podía ofrecer cualquier cosa. De ahí que 
haya procurado huir de las ñoñerías, del “forzado” didactismo, de los versos 
que no comunican nada.
CHARÍN, colección de poesía de Literatura Infantil y Juvenil, acoge versos 
para niños y jóvenes, permitiendo diferentes niveles de lectura. Son, como 
afirma Venancio en su prólogo, distintas flores líricas en un mismo ramo. Flo-
res que quizá provoquen una equivocada idea de desarmonía o desequilibrio, 
pues conviven voces de gran altura literaria al lado de otras nuevas que co-
mienzan a brotar y entonar su canto lírico. Mas no importa, todas aportan su 
peculiar belleza y deben ser mimadas con una apasionada lectura. La poesía 
no tiene fecha de caducidad, por eso a este “peculiar ramo” se puede ir y volver 
cuantas veces se desee.
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Me alegra enormemente comprobar que la LIJ ya no es un género vergonzan-
te, al punto de que los adultos se ven atraídos por esta fascinante literatura. 
No en vano, se han creado importantes premios (como el de poesía infantil 
promocionado por Conrado, Premio “Charo González”), presentaciones de 
libros infantiles que incluso coleccionan los mayores o la enorme cantidad de 
volúmenes que albergan las bibliotecas escolares. No obstante, creo que aún 
resulta escasa la creación de poesía para jóvenes, hecho que justifica la incor-
poración de poemas para ellos, los cuales, al lado de los clásicos necesitan una 
nueva savia poética. Por lo que autores y editores deben meditar esta cuestión.
Pero no todo es gloria para la poesía infantil. Contemplemos las estanterías 
de una librería, las elecciones de un adulto para regalar un libro a un niño. 
¿Cuántos se atreven con la poesía? ¿Cuántas novedades poéticas o presenta-
ciones al lado del género narrativo? Aplaudamos la relevancia, necesidad y 
acierto de la Fundación Conrado Blanco al promover la colección Charín con 
sus antologías poéticas.
Teniendo en cuenta que el puro deleite de la lectura ennoblece al niño y a los 
no tan niños, frente a una obra de calidad literaria, he intentado que las pági-
nas de este libro lleven a una lectura edificante a nivel estético. Bien lo consi-
gue Fernando Noriega con la finura de sus trazos, especialmente significativos 
para los que no saben leer y atrayentes para todo sensible lector. También los 
poetas.
Sólo me quedan dos cosas, querido lector: pedirte disculpas si en algo he fa-
llado o no he cubierto tus expectativas (soy un granito de arena en el universo 
de lo humano y literario) y el anhelo de poder sentir que la varita mágica uti-
lizada en esta elección poética toque tu corazón cuando “Corazón de Cielo” 
llegue a tus manos. Espero no defraudarte, tampoco a ti, querida Charo, toda 
corazón sin puertas.

Mª del Camino Ochoa Fuertes
Maestra
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Era la tarde redonda
de sol, de luz, de verano.
En la arena de la playa
estaba el niño jugando.

¿A qué juegas, niño mío?
Al juego de los milagros.
Llevar sueños en los ojos

y palabras de la mano.
Escribir sobre la arena

un hermoso diccionario
de sonrisas para un mundo

de niños libres, jugando.
Digo paz y digo guerra.
Guerra sí, para borrarlo.
Digo amor y digo estrella
y llamo a los Reyes Magos.

Y digo pan para todos
y digo también trabajo.

Para Ander, mi nieto.

El juego de los milagros
     Isidoro Díez
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El niño ve que de pronto
le están temblando las manos.

Estando escribiendo cielo
éste se llenó de pájaros
que llevaban en sus alas
el juego de los milagros.
Entonces le gritó al mar:
nunca vengas a borrarlo.

Era la tarde redonda
de sol, de luz, de verano.
De la arena de la playa

el mar se estaba alejando.
 

Primer Premio
“Charo González”, 2010
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Al rayar la luz del alba,
angelitos muy despiertos

se columpian en las nubes
de algodón y terciopelo.

Cogiditos de la mano,
angelitos muy traviesos
se deslizan y se escurren
por el tobogán del cielo...

Tras movida mañanita,
hacen un alto en sus juegos.
Se bajan de los columpios,

detienen sus aleteos.

Y, en comedores celestes,
se reponen, satisfechos,
con salsa de nebulosa,
cometas de caramelo,

mermelada de planetas
y ensalada de luceros.

Vuelven a sus balancines
con rítmico balanceo,
que sigue la diversión

en el patio de los cielos.
Hasta que el timbre en lo alto

marca el final del recreo.

Sueños con alas
      Domingo del Prado
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Empieza otra nueva clase
en el celeste colegio

y prosiguen sus lecciones
para aprender a ser buenos

y a quererse cada día
con su corazón de cielo.

La clase ya se termina.
El timbre suena de nuevo.

Otra vez los angelitos
salen al patio del cielo,
a pasar horas eternas

de feliz esparcimiento...

Al final de intensa tarde
se van a cenar, hambrientos,

yogures de Vía Láctea,
con trozos de firmamento;
sabrosa sopa de estrellas,
con la lunita de queso;

finos cabellos de ángel,
con tocinillos de cielo;

y esencia de nube dulce,
con sabor a caramelo.

Ya los párpados se cierran.
Ya sólo suena el silencio.
Ya se pliegan sus alitas.

Ya se detiene hasta el tiempo.

En camas de espuma blanda
se acuestan, en paz, risueños.

Descansad, mis angelitos,
que ya es de noche en el cielo.

Angelitos de alas blancas,
¡qué tengáis felices sueños!

19
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Aleluya del ombligo
      Marisa López Soria

 Tu ombligo es un círculo
Íntimo.

Tu ombligo es un pozo
De sed.

Tu ombligo es chispazo
Rotundo.

La bola del mundo, 
un confeti, una flor.

¡Aleluya!
Tu ombligo es la o

De mi YO.
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Cuando era duende,
me bañaba en el rocío,

navegaba en los regueros,
ensayaba nuevos trinos.

Cuando era duende,
empujaba a las estrellas,
dormitaba bajo un lirio,
perseguía a las sirenas.

Era señor de las nubes, 
cuidador de la mañana,

soñador de mil leyendas,
compañero de las hadas.

Mieles azules bebía,
luz de sol recolectaba.

Lechos de otoño vibrantes,
sal de los besos robaba.

22

Cuando era duende
Beatriz Sánchez Antón



Volaba con los halcones,
con los salmones nadaba.

La nieve de las colinas
era la savia del alma.

Cuando era duende, 
estrenaba los tambores
de la lluvia embelesada,

enganchada entre las flores.

Cuando era duende,
escribía mis canciones
en una tela de araña,

enredada entre los robles.

Era el amo de la noche,
de los búhos y la luna.
Era la tierra mi credo,

la brisa del mar, mi cuna.

Cuando era duende…
23



La gata con botas
 Apuleyo Soto

La gata con botas
estaba muy sola.
Quiso consolarse

ronda que te ronda.

Revisó el tejado,
olfateó la alfombra,
Deshiló un ovillo,
rodó una pelota…

Busca que te busca,
no encontró la cosa
con que emparejarse

la gata con botas.

-Allá cada cual,
dijo la modorra,

y se echó a dormir
sola, sola, sola.

Consuelo de tontos,
consuelo de tontas.
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El pequeño cervatillo
          Domingo del Prado

Llora con angustia
el pequeño ciervo.
Llora con tristeza, 

pues no tiene cuernos.

-¿Por qué, mamaíta?
¿Por qué no los tengo,

si todos los lucen
tan largos y bellos ?

Su madre lo escucha
y, en tono muy tierno, 

dice al cervatillo:
-Tranquilo, pequeño, 

en unos añitos
ya te irán saliendo.

Con estas razones, 
el pequeño ciervo
se duerme feliz,

gozoso y contento.
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Ayer me encontré una ardilla
en el hueco de un nogal
temblorosa y asustada,

no paraba de llorar.

La tomé con mucho afecto
y la cambié de lugar,

la traje a casa con mimo,
la di calor y amistad.

Vamos juntos de paseo
hacia el río y la ciudad,
a los jardines y parques,
la llevo al campo a jugar.

Come pipas, zanahorias,
y casi no tiene edad
para buscarse la vida

tan lejos de sus papás.

Yo la llamo Trepalilla,
le compro nueces y pan,
bellotas y frutos secos
envueltos en celofán.

26

La ardilla Trepalilla
        Manuel Muñoz Hidalgo



Para que peine su cola
en su jaula de metal

he colgado de un alambre
un espejo de coral.

Tampoco cierro la puerta
que pueda salir y entrar,
la dejo suelta a su aire
con disfrute y libertad.

Cuando sube a la terraza
contempla el viejo rosal,
a las hormigas y nubes

que viajan, vienen y van.

Al oír ruido en la calle
se cobija en el portal

mientras pasan las carretas
camino del palmeral.
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Estrenando el cielo,
iban cuatro pájaros.

El alba doraba
de sol los tejados.

Por el cielo azul,
volaban tres pájaros.

Ponía la mañana
flores en los prados.

Por entre arreboles,
volando, dos pájaros.

Sobre la montaña,
se dormía el ocaso.

Por el cielo gris,
iba sólo un pájaro.

La luna teñía
de plata los campos.

En el cielo negro,
no había ningún pájaro.

Repartía la noche
mil sueños alados.

Iban cuatro pájaros
     Carlos Reviejo
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Gaviota de río
  Joaquín Benito de Lucas

La gaviota de río
se ríe si me río,

grazna o pía de sencilla
si me ve paseando por la orilla.

Es gaviota del Tajo
que vuela corto y planea bajo.

No sabe andar por tierra,
pero a bogas y a carpas hace guerra.

Siguiendo la corriente
del aire se mantiene incandescente

bajo un sol de verano
que acaricia con su ardiente mano.

Pero si la corriente que sigue es la del agua
su cuerpo se hace blanco como el hierro en la fragua.

Con alas de abanico
se abraza al cauce y bebe con su pico

de mi infancia dormida
la tristeza de un niño que por su cuerpo anida. 29



El niño y la estrella
      Antonio Santos López

Hay una estrella en el cielo
que se marchó de la Tierra,
todas las noches un niño
mira porque quiere verla.

Y le pregunta a la Luna
en noches de luna llena:

¿sabes tú luna, lunita,
sabes, dónde está mi estrella?
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Para Conrado Blanco, por el 
recuerdo que siempre guarda 
de su estrella Charo.



La luna no le responde,
se queda callada y quieta,

sólo le mira y sonríe
pero nunca le contesta.

Por fin una noche el niño
ve una luz que parpadea,

brillando más que las otras,
brillando en la noche negra.

Y desde esa noche el niño
sigue mirando la estrella;
el niño noche tras noche

se quiere marchar con ella.

La estrella que hace dos años 
quiso marchar de la tierra,

siempre ha estado con el niño
aunque no pudiera verla.
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El sol está enamorado
de una reluciente estrella,

y se pasa todo el día
esperando que anochezca,
para verla por las noches
y contemplar su belleza.

Se esconde tras la montaña,
deseando que aparezca, 
con la ilusión de mirarla

y de, en silencio, quererla.

Testigo de sus amores
y de su pasión secreta
son doña Luna Lunera

y el lucero, que es poeta.

Una noche de misterio,
a la estrella se lo cuentan.
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Amores celestes
    Domingo del Prado



La estrellita, emocionada
con la amorosa sorpresa,
se saca brillo a sus puntas,
se acicala, muy coqueta,

y se hace, con sus seis picos,
dos muy atractivas trenzas.

El sol la ve por la noche,
de su hermosura se prenda,

y no quiere despertarse,
¡quiere quedarse con ella !

Y sueña con ilusión
que la noche se detenga.

Su amor es correspondido
y su amada, muy contenta, 
se pasa todas las noches 

esperando que amanezca.

Aunque es amor en distancia,
los dos se sienten muy cerca,

los dos están muy felices
y, con verse, los dos sueñan.

Y aplaude, contento, el cielo,
el amor de la pareja.
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Cuando no existe luna,
¿es posible dormir?

¿Qué pasa con las tardes
que mueren sin su estrella?

(La luna es la moneda
que le ofrece al barquero

el día).
Pero

no todo lo que ves
es todo cuanto hay:

es invisible amor
y el sentimiento

y hasta la luz
que nos permite ver

cuanto sucede.

¿Hoy se olvidó la luna
el cielo? Fue

una noche corriente:
salieron las estrellas,

cantó el cárabo
y se escuchó el silencio.

Pero arriba
algo faltaba, todo

el firmamento
estaba del revés,

igual que un pantalón
quitado sin cuidado

o que un jersey.
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Luna nueva
Antonio Manilla
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Así que sí,
llena de luz oscura,

luna de padre insomne 
y madre preocupada,
toda la noche estuvo

llenando con su ausencia
el cielo desvelado

la luna nueva,
la luna niña,

jugando al escondite
con la luz.



Hay una nube blanca
que sale cada día

se coloca en el cielo
Y me mira, me mira

Es una nube grande
de nata y algodón

espuma de merengue
A veces tapa al sol

Yo sé que en ella viven
una bruja y tres hadas
un gnomo azul marino
y un duende que saltaba
Lo sé porque una tarde
el duende cayó en casa

un salto equivocado
Y estuvo una semana

Las hadas son pequeñas
practican con la magia
el duende ensaya saltos
la bruja es la que manda
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La nube blanca
     Charo Ruano



El gnomo azul marino
bate y bate la nata

y espera que algún truco
le salga bien a un hada

No quiere ser azul
Él quiere ser naranja

Algunos días la bruja
le echa cacao a la nata

o tiñe el algodón
Y va la nube y cambia

Desde aquí la miramos
tan triste y enfadada

puede llover de golpe
Y empaparnos de agua

Yo creo que son felices
la bruja, las tres hadas
el gnomo azul marino
y el duende que saltaba

Yo creo que son felices
Allá en la nube blanca
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La luna está resfriada
por jugar con nieve helada.

Cansada, pálida y triste, 
miró la noche estrellada.
Cástor y Lira* acarician
su carita de hada blanca.

La luna está constipada
y se ha metido en su cama.

Al no encontrar los jarabes
ni pastillas en su casa,
una bandada de mirlos
le da calor con sus alas.

La luna tiene tos, fiebre, 
cosquillas en su garganta.

El plumaje de las aves
le sirve de suave manta.

La luna con tanto mimo,
sonríe, feliz, al alba.

*Cástor y Lira: nombres de estrellas de otoño
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El resfriado
de la luna

    María del Camino Ochoa
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Deja correr el lápiz sobre este folio en blanco
colúmpiate con él, imagina ocasiones,
escenarios fugaces, no dejes ningún flanco
por explorar, inventa tus propias ilusiones.

Rediseña el castillo de la Bella Durmiente,
rescata a Blancanieves, baila con Cenicienta
el creador eres tú y todo está en tu mente:
los versos pertenecen tan sólo a quien los cuenta.

Ahora piensa el contexto, personajes y tema.
Vas a ser para siempre el dueño del poema.

El dueño del poema
         Raquel Bazal
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Amable duendecillo de los bosques,
remoto brujo, pájaro agorero,

hadas, amigos de mis horas dulces, 
llevad lejos de mí este desamparo,

venid en vuestras pócimas y ungüentos,
cegad con varas mágicas el sol.

Pasan las noches y no cruza el cielo
la luna amarillenta de otras veces, 
no queda el corazón estremecido

cuando, al amanecer, repican todas
las campanas del pueblo y los vencejos

chillan enloquecidos por la luz.

Amable duendecillo de los bosques, 
remoto brujo, pájaro hechizado,

abrid el pozo oscuro de los sueños
y que las aguas milagrosas surtan 
para los labios ávidos de amor.

Amigos todos de mis horas niñas: 
librad al corazón de tanta sed.
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Pozo oscuro de los sueños
        Antonio Colinas



A mi nieta Andrea, cuando acaba de 
cumplir cuatro años y no se cansa de jugar.

Comprende, Andrea, que a mis años
ya no estoy para saltos ni cabriolas;
juegos que como niña tú enarbolas,
barreras son en mí de torpes daños.

Corona ya el setenta los peldaños
que suben mi escalera, y tú arrebolas
sólo cuatro en la tuya; tú controlas

lo que anillan mis huesos con estaños.

Juegos de infancia
y senectud

            Nicolás del Hierro
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Pero, sencillamente, qué alegría,
aunque cruja, al doblarse, mi esqueleto; 

pues si tirarme al suelo es doloroso,

levantarme encorvado es la energía
del hombre y del poeta, que un soneto
es capaz de hilvanar haciendo el oso.
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Con sueños de hilo
he tejido una pelota.

La lanzo hacia arriba
y se engancha en el pararrayos 
del tejado más alto.

La madeja se deshace en hebras
y mis sueños convertidos en equilibristas
se agarran a ellas y
vuelan hacia las estrellas.

Con cuentos de niñas y niños pequeños
he fabricado un catalejo
para que cuando sea mayor
y mire hacia el cielo
pueda recordar mis sueños
y tirando del cabo del hilo 
me atreva a alcanzarlos.46

Sueños 
equilibristas
	 Elisa Rueda






